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OBRAS DE AUTORES EXTRANJEROS 

Publicamos, con el mayor agrado, el si~uiente interesanti· 

sima artículo que nos envía desde Puerto R_'co el señor don 

AUgu~to Malaret. El señor Malaret es autor del "Diccionario 

de Americahismos", admirable monutllento de erudición Y per· 

~everancia, y de otros varios trabajo~ le::<.icológicos, iustamen· 

te celebrados en todas partes. Con este articulo del sabio fi· 

lólogó puertoriqueño y el del P. Carlos Leonhardt, publicado en 

otro lugar de este número, se inicia, ac manera bien brillan· 

te, por cierto, la colaboración de distinguidos escritores ex· 

tranjeros a nuestra Revista, 

''UN FRAGMENTO DEL DICCIONARIO GENERAL DE 
LA LENGUA ESPAÑOLA" 

(Librairie L;o;rousse, Parí's.) 

Su autor, el :Dr. Miguel de Toro, ha escrito una serie de libros magníficos: 

li:nmlendas al Diccionario de la Academia; Apuntaciones lexicográficas; Ortología cas· 

tellana de nombres propios; Tesoro de la lengua Espafiola; AmerlcaniSitlos; R.eivlndlca· 

clón de Amerlcanlsmos, y un centenar de artículos en revistas y diari"s de Europa 

y América. El señor Toro, de instrucción enciclol>édica, profundo conocedor de la filoso· 

Íia del lenguaje, pertenece, como miembro Correspondiente, a la Academia de la Len· 

gua Espafiola. 

Es de suma importancia el estudio que hace algunos año<, ya asegurada su re· 

putación de filólogo, hizo de los diversos DiccionarioS de americanismos. Bajo su len~ 

te de crítico razonable y justo pasan los vocabularios autorizados por Cevallos, Ort1i4 

zar, Echeverría, Romát1, Batres, Tobar, Monner Sans, Sánchez, Uribe, f.afone, FerrazJ 

lierberena, :&obelo, Lenz, Pichardo, Arana, Ramos, Palma, Membreño, Granada, Ro 

dríguez, Icazbalceta, Bayo, Cuervo, Calcaño y Rivodó. Aplaude las excelencias que en· 

cuentra, Y censura, con toda la autoridad que le dan sus amplio• conocimientos, el 

tnétodo seguido por muchos lexicógrafos ''que no se proponen más que criticar diver-

(r).-En esta sección se dará cuenta de las obras que se remitan a la Revista, ya 

sea por las Casas Editoras, ya por sus mismos autores. 
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gencias entre el modo de hablar de sus compatriotas Y el vocabulario del Dicciona· 

rio de la Academia Española, que consideran ellos muy equivocadamente como espejo 

fiel del lenguaje corriente en la Península". (Americanlsmos, París, p. r6!¡). 

Al final de dicho estudio aconseja su autor el método citntífico que debe se­

guirse para escribir un buen diccionario, y no olvidaremos nunca las advertencias del 

infatigable trabajador que tanto nos ayudaron en la formación del Diccionario de A­

mericanismos que hace poco dimos a conocer. 

No podemos menos que recordar ahora esas hermosas páginas del meritísimo 

Maestro, al recibir otros dos libros que acaba de publicar, arrastrado por su natural 

vocación: L'evolutlon de la Langue Espagnole en Argentlne, tesis principal para su 

Doctorado en Letras presentada a la Universidad de París, y Un Fragmento del Dic­

cionario general de la Lengua Espa.ii.ola. Ambos libros tienJen visiblemente hacia la 

unífícacíón espiritual de los pueblos hisPanoamericanos. Parece existir algo de psicólogo 

en todo amante a la filología. 

Por este Fragmento, completo estudio de lexicografía, puede el lector darse idea 

de lo que ha de ser el Diccionario general que nos ofrece el Dr. de Toro. Sólo com­

prende la página chirivía-chocolate en la cual consigna la Academia 91 artículos con 

156 acepciones. "Yo he conseguido reunir'', dice Toro orgullosamente, con el justo or .. 

gullo que presta el éxito logrado, "630 artículos con Soo acepciones. Y conste que no 

era la página que más resultado podía darme, pues la última ~e la Ch me hu· 

biese suministrado más de 1,ooo artículos con 1,4o0 acepciones. En tan considerable cú,. 

mulo de voces quedan desperdigados los artículos apuntados por la Academia". Ase­

~ura el autor que la Ch inicial puede dar más de 7,000 palabras y que en este tra­

bajo no entra casi nada de"l rico vocabulario antiguo, el castellano ante-clásico. 
11 Lo que más ·ha de interesarte", nos dice el ~eñor Toro en carta últimamente 

recibida, ""es mi Fragmento de diccionario general, muestra de un diccionario de me­

dio millón de voces, en el que he intentado utilizar un procedimiento de identificación 

etimológica basado en las transformaciones consonánticas iniciales, cambios considera­

dos hasta hoy como excepcionales y que suelen explicarse con frecuencia por la asi­

milación, la disimilación o los choques de voces afines. Pienso publicar dentro de al­

gún tiempo un desarrollo de esta teoría que, cuando preparé este trabajo, solo hice con 

bastante detenimiento respecto de la CH. 

"Como lo verá, le cito a usted como autoridad muy amenudo en dicho trabajo, 

y como única autoridad para algunas voces. 

"He empezado ahora la lectura metódica de su diccionario, par~ completar mis 

colecciones de sinonimias por cambio consonántico, del tipo BACUACHI-MACUACHI; 

BACUEY -MACVEY; BAMPUCHE-MAMPUCHE ....• " 

En estos estudios etimológicos ha ahondado sabiamente el Dr. Toro, y expone 

sus reglas con. tal sencillez y claridad que nos encanta y convence a los mismos pro­

fanos en la materia. "La Ch inicial", nos indica con citas numerosas, "procede ya 

de las labiales p, pi, bv, m, f, ya de ck, de el, de j, de cz, de t, de s." Esto 

nos hace traer a la memoria nuestras ·lecturas acerca del consonantismo espafiol en la 

posición inicial, en que el grado de tensión articulatoria no llega nunca al sonido 

·débil Y relajado de las posiciones finales, y, sin embargo, es causa de las más cu­

riosas mutaciones. Para dar la razón al sefior Toro basta recordar la modificación. 
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que experimentaron las dicciones latinas en sus consonantes iniciales desde el punto 

y ahora en que se formaba el romance español. Y ·se suprimía ·la d (destrue¡·e: 

estruir); la f (fla!Jla: lama); lag (gélido: helado; germano: hermano); la p (plano: lana; 

pl'uvia: luvia); se mudaba la j en eh (januario: chenero); la )J en eh (parlar: charlar); 

los grupos pi en 11 (plegare: llag'ar; plantare: llantar; plenu: lleno); el en JI (clamare 

Jamar: llamar; clave: llave); f1 en 11 (flamma: llama); gl en 1 (glattire: 

latir); bl en 1 (bias timare: lastimar), y eran constantes los cambios de letras que te­

nían erttre sí afinidades íntimas: e y g; las dentales t, d, e, y la bv, p Y m, que 

se articulan en el ruistno órgano vocal. .Estudiando las atracciones fonéticas de las con­

sonantes se comprende las causas morfológicas de los 'diversos cambios. "Toman estos 

cambios", escribe de Toro, "'por su frecuencia y su regularidad, valor de verdaderas 

leyes fonéticas accesorias y espor:idicas". 

E;n fa vida dialectal española son frecuentes las combinaci ')nes f-p (fantasma: 

pantasma; fresca: presea); h-j (halar: jalar); h-g (huerto: giierto); h -b (huerta: huer­

ta; huevo: huevo); n-d (ninguno: denguno; degún y deguna aparecen en el Fue;·o Juz· 

go); n-m (nos: mas; mequetrefe: niquitrefe); n-ñ (nudo; ñudo); f-j (fuerza: juerza(; 

b-m (bacalao: macallao); b-g (bofetada: gofetá); v-g (vomitar: gamitar); b-f (bulla: 

fuila); d-1 (diferencia: liferencia); n-1 (naranja: laranja); c-g (carraspera: garraspe­

ra); cz-ch (cervuno: chervuno: zancas: chancas); ch-tr (chola: trola); g-b (¡;arbanco-: 

barbanso); j-s (jilguero: silguero); j-ch (jeto: cheto; en gallego: plu 1ia: juvia); j-y 

(junto:' yunta); pl-ll (plana: llana). Véanse Dialectos Castellauos en los que el doctor 

1\fugica descubre tantos fonemas ignorados o mal interpretados por muchos etimologistas. 

Si pasamos al habla indígena de los americanos notamos igualmente la articu­

lación de las consonantes menos firme y segura que la de las vocales. La confusión 

de s, h aspirada o muda y j es frecuente (sara: hara jara; sora: jora; maiz prepara­

do); by p (bamba: pamba, llanura); g y h (guagua: huahua, nene); clt y t (chipa: 

tipa, cesto); eh y sh (chita: shigta, raja); r y 1 (rocoto: "!acoto, ají); 1, 11 y r (Jan-

cahua: llancahua: rancahua, lugar gredoso); m y w (mambra: huambra, muchacha). 

De huicuña, huiracocha y huiscacha provienen vicuña, viracocha y viscacha. 

~La comprobación de estas mutaciones nos dá la clave de numerosos misterios fi­

lológkos. 

N o tenemos necesidad ahora de llamar la atención hacia modificaciones Cel 

vocalismo desde el romanceo: e en a (die: día); e en í (meo: mío); i en a (finito: 

finado; nihil: nada); i en e (bibere. beber); ni mencionar la evolución de las canso~ 

nantes internledias (acuto: agudo; nocte: noche; multo: mucho; arbor: arbol; capillo: 

cnbello; archa: arca; decem: diez); en los dialectismos (punchar; pun.'!ar; .gajo: cacho) 

ni en los indianismos americanos (manca: :nanga, ol1a), ya que el Dr~ Toro nos da 

tantos Y tan variados ejemplos de estos fonemas en las 75 páginas de su Fxagmen,to 

pal"a hacer constar esta Yerdad de su · Intróducclón: "En todo ca•o, la aplicación d-o 

semejantes equi"alencias a la multitud de voces de origen dudoso reduce considera~ 
blemente el número de etimologías desconocidas", 

E~te Ft"agm.elrto es en todo una ádmirable obra. La forma en que el autor pre· 

senta Y d·ivide los artículos es modelo a seguir e imitar por los futuros lexicógrafns. 

Véase !a redacción magistral de Chispa, Chiva, Chivo y Choco. No se puede encontrar 
nada tnás completo. 
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Desconocemos la razón de hallarse en el Fragmento, por ejemplo, un nombre 

get¡tilicio (chlrlvilense); otros colectivos (tlllrivlecal, cbital, chiverra!), Y vn nombre de 

rio (chivito). Tenemos dudas acerca de la propiedad de incluir di;hos nombres u otros 

!:quivalc11tes en el Diccion.ario ,general Ce la l .. ~ugua (no en une::.. Enciclopedia). El 

número Ue gentilicios es mayor que el de las cimladcs, pueblos, naciones Y conti· 

ne11-tes de nuestro planeta, muchos de los cuales se forman con más de uno de los 

correspondientes sufijos ano, ario, eño, eno, ense, etc. El número de sustantivo~ termi· 

nadas en al, la variante eufónica ar y la forma iza!, de coaugtación colectiva, sobre 

pasa también al número de las plantas que existen sob:-e la faz de la tierra, con 

las acepciones de conjunto, abundancia, y sitio en que se ~ncuentran. Hay algunos 

diccionaristas t;,ue al dar el nombre de una planta consigna·a separadamente diversos 

significatlos: el de la madera, el de la flor, el del fruto. ToC.o esto no es sino una 

repetición innecesaria. 

Los derivados comunes que se ajustan a las leyes gramaticales podrían aparecer 

en el Diccionario unido a la palabra de origen, sln fo:mar artículo .a)arte, po~... lo que 

nos parece que huelgan en este Frag~nen!o: chjr]ado; chjJ,Pogeado; cbirladu; chitador; 

chocador; choclero; (que come choclos; pero faltaría la otra acepción: persona que los 

vende); choclonero; chirpialero; ch!r:azo; chirrionazn; chiverraz~; ch'isguetuo; chisplti­

lal; chistec!co; chirrisqulto; chivcteadito; chicota; chocilla; chi:omorr~o; clllsmosco; chis­

peo; chispogeo; chisperreteo; thisporcteo; chisporreteo; chocleo; chlstooamente; chocarre­

ramente; chocarrerisimamente; chocolatada; chispeante¡ chis,porroteante; chirriante; chi· 

rreante. (Cervantes usó peleante: Quijote: 2, cap. 'XIV). 

As:mismo deberla estudiarse el medio de suprimir formas bígrafas como resulta 

en chirlar, chirlear; chirrear, chirriar; chismear, chismiar; chispear, chispiar; chiverre, 

chiverri; chirusa, chiruza; chilla, chiva; chibola, chivo la; chilquilla, chirquilla; chisa, 

chiza. Indudablemente habrá que respetar algunas variantes ortográficas, pues si en 

la Argentina, por ejemplo, predomina la grafia simpa, y en el Perú cimpa, formas dis~ 

pares de una misma palabra, será quizas necesario o conveniente indicar los dos ar· 

tículos. 

Otro punto a estudiar m<is -detenidamente es el del exceso de acepciones y 

puede ser que chirivisco (charamusca), chirle (insípido). chirlo (golpe(, thirr!6n (zurria­

go), chivateo (grita) y otros vocablos queden reducidos en sns significados. 

Respecto a. chiyuncarse, equivalente a cholloncarse (ponerse en cucHllas), hemos 

de tener presente la observación que nos hicieran los conocidos lcx.icógrafos Miguel 

Luis Amunáteguí, Ramón .A. La val y José Toríbio 1\oledina: son palabras que no se 

usan en la conversación castellana de Chile. No. todas ]as vc .. ces mapuches que registra 

el Dr. Lenz en su Diccionario etimológico han de titularse chilenismos, ni, por tanto, 

aparecer en el Léx)co general de la Lengua Elspaño)a. Chirola (cierta m0ueda) es an­

ticuado en Chile, según nos hicieran saber también dichos amigos chilenos. 

Al comparar este amplio Fragmento con Maraña del Diccioaarlo, del Dr. M ugica, 

vemos que aparecen su'"'osanadas en él todas las faltas y omisiones de 1,ue se queja­

ba el sabio maestro. Sólo quizás inadvertidamente ha dejado de incluir el Dr. Toro 

tres vocablos que están en nuestro Diccionario de Americanismos: chiros, de Colom­

bia, por chiras, tiras, jiras o jirones; chispola, de Venezuela, cierto baile popular, y 

chivateria, del mismo país, equivalente a picardía, truhanería. 
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Por otra parte, encontramos americanismos en este Fragmento, q•e no aparecen 

en nuestro Diccionario, y de cuyo conoclmiento nos aprovecharemos para hacer las de· 

birlas correcciones en futuros suplementos. 

Antes de terminar vamos a permitirnos hacer una advertencia respecto a dos. 

fuentes de información que ha usado el Dr. Toro: el Dlcc!ouario de Mexicanismos de 

Félix Ramos y Duarte y el Diccionario argentino de Toh\a.s Garzón. Por las investí· 

¡¡aeiones personales que hemos hecho acerca del crédito dado a los diversos Yocabu· 

larios de prov~ncialismos americanos hemos podido comprobar que ambo! libros, el de 

Ramos y el de Garzón, están bastante desacreditados en sus respoctivos países. El 

mismo señor Toro escribe sobre el libro de l<.amos: "Desgraciadamente, es un verdade­

ro cajón de sastre, y, a pesar de su riqueza, es poco utilizable..... La atribución de 

origen dada a las voces es absolutamente empírica. Contiene der.1asiadas palabras 

dudosas para poder seguir con plena confianza". (Americanismos, p. 192-3). 

n ¿Sabe Ud. cómo hizo su libro Ramos y Duarte? Le contaré. El era maestro 

de escuela, como Ud. y como yo. Pues bien, en su salón de clases, en la ciudad 

de México, había muchachos de todas partes de'. país y carla quien le daba el ter· 

minacho que había oído en su terruño, no importa a quién ni en donde, y mientras 

más raro y ab¡urdo, rnejor..... Al fín de cuentas, sucedió lo que tenía que suceder: 

que de los 10,000 mejicanismos, 9,999 no los entiende nadie, que aquél que los usa 

allá en el rincón de su jacal". Asi nos escribe desde México, d autor de Glosa 

L :-(.C(;[;táfica, nuestro amigo Francisco J. Santamaría. 
1

' ••••• un disparatado libro escrito por un cubano, don Félix Ramos y Duarte, 

que no supo por dónde andaba y tuvo la osadía de escribir un Diccionario de mexi~ 

canismos e.n el que por virtud de todos los dislates que en él asentó no cuelga in~ 

finidad de milagros..... He e:Xpuesto la muy grande ignorancia de este bendito cu· 

han o en materia de lexicografía mexicana..... No haga Ud. caso de semejante au~ 

tor, si por imprescindible necesidad quiere Ud. consultarlo, hágalo con mucho cuidado 

Y con todas las reservas posibles..... A1gunas de estas voces, para mí desconocidas, 

las trae el bueno del señor Duarte en su almodrote, pero de este señor yo no croo 

Pi el bendito en cruz, que decimos por mi tierra." Lo entrecomillado es de carta 

personal suscrita por Dario Rubio, autor de la Anarqula del lenguaje y miembro Ca-

respondiente de la Academia de la Lengua Española. 

La opinión que tiene formada Eusebio R,. Castex, insigne publicista argentino, 

del Diccionario de Garzón es ·asimismo desfavorable en tolos conceptos. 

El Dr. Toro, que es un hombre de acción, pensador de sorprendente inteligencia 

Y excepcionales facultades, llevará a feliz. término el Diccionario general que ha idea: 

do, Y a su éxito definitivo deben contribuir todos los capacitados en estas nobles 

disciplinas si queremos dar satisfacción cumplida a los llamamientos imperiosos d.e nuestra 
cultura. 

AUG'USTO MAL..4.RHT. 

San Juan, Puerto Rico. 1933. 
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Diccionario de ''Americanismo,s". - Segunda ed:ción extensamente 
· corregida por Augusto Malaret. - San Ju~n, Puerto Rico. Im­

prenta "Venezuela". 1931 (520 pág.) 

Si el idioma español se escribe sin granJes diferencias en los países de Amé· 

rica, esta uniformidad no implica la carencia de voces propias del Continente que con 

significación generalmente admitidas, se emplean en la conversadón y que muchas ve· 

-ces figuran en artículos y libros.- Palabras de origen indígena han perdido por lo g~· 

neral, sus rasgos etimológicos y circulan bien estructuradas, sin despertar mayores 

sospechas. En otras ocasiones proceden del mismo lenguaje 11cniusular transportado por 

los conquistadores y Que se han estancado en algunos pueblos de América. Términos 

de auténtica formación castellana fingen haber surgido en el nuevo Continente porque 

en la 11·adre Patria de la lengua tienen ahora sabor extraño. Fenómeno curiosísimo 

este que se presta a menudas divagaciones filológicas. 

Recorriendo el "Diccionario de Americanismos" del señor Augusto Malaret, se 

encuentra plena confirmación de lo que acaba~os de apuntar. Obra valiosa por su es· 

píritu y su método, reune todas las palabras a las QUe se les puede reco~ocer filia­

ción americana, ofrecien sus múltiples acepciones, ya que éstas varían según los di· 

ferentes países. Las mismas voces oriundas del quechua, por. ejemplo, adquieren mati~ 

distinto ya se trate del Perú o de la República Argentina. El ambiente las moldea 

y les imprime la significación originada por las necesidades locales. El señor. Malaret 

para componer el volumen que nos ocupa ha tenido que vencer dificultades enormes y, 

por lo tanto, su labor sólo merece entusiastas aplausos como los que. lleva recibidos 

de las principales autoridades en este linaje de cst•.dios. La catalogación de ame:i­

canismos en que se encuentra empeñado es de . indecible valor para Hispano América, 

porque proporciona materiales a la ciencia y coloca al alcance del público un auxiliar 

preeioso en sus frecuentes cuitas idiomáticas, ya que muchas personas vacilan en el 

empleo de. las voces que enriquecen el idioma de Castilla en el suelo americano y 

que cuando cobran forma y arraigo adecuado¡ no existe razón para proscribidos. con 

exagerados escrúpulos puristas. 

El señor 1:lalaret se propone pcrfec~ionar su "Diccionario de Americanismos" que 

por cierto representa ya considerables esfuerzos, con la próxima publicación ...de un su· 

plemento. En la labor de recopilar y rec~ificar peruanismos coopera con él, desde ntte.s­

tra ciudad, Pedro Benvenutto Murrieta, espíritu jóven que ha dado pruebas ya de su 

sincera vocación por estas investigaciones tan rudas. La siembra de Juat1 Arona y de 

Ricardo :Palma necesitaba reverdecer con vigor a través de ·los años y parece que 

llega ese momento. 

Trabajos serios como el de Augusto Malaret, son dignos de señalarse con calor 

a la consideración de los lectores, porque pertenecen a la categoría de los que pres~ 

tan verJa(lera utilidad a quienes recurren a ellos. 

José Mi¡uel Vélez Picasso. 
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''de luengas tierras grandes ment}ra.s", no tienen muchas veces escrúpulo en redon· 

dear cifras de los convertidos, de los afiliados, de los niños que asisten a sus es­

cuelas, etc. etc. D·e ahí que no sean del todo &eL~ur.os los datos que nos ofrecen. 

Finalmente, por lo que toca al Perú hemos advertido alguna ligera equivocaci45n 

en algunos nombres geográficos, especialmente de poblaciones andinas. Y terminamos, 

recomendando eficazmente a todos los Directeres de Acción Católica, a todos los sa~ 

cerdotes celosos del bien de las almas~ a todos los periodistas católicos y a cuantos 

t·econocen la gravedad del peligro protestante esta obra del docto profesor de la Uni· 

~ersidad Gregoriana de Roma, 

R. V. U. 

Nicolás Berdiaeff.-Le Christianisme et la lutte de classes. -Editions 

Demain. 1933. - París. - 168 págs. 

Amplia resonancia en el mundo intelectual europeo tuvo la aparición de "Una 

Nueva Edad Media'', de ]'Hcohis Berdiaeff, considerado como el primer filósoio espi­

dtualista de la Rusia contemporánea. Recientemente, Berdiaeff ha publicado "El 

Cristianismo y la lucha de clases", en la cual, se reafirma en sus opiniones anterio~ 

rEs: la decadencia inexorable del espíritu burgués, la indigencia espiritual del Socia­

lismo y la floración de una Nueva Epoca, de una Nueva Edad Media, plenamente 

~·eligiosa y ascendradamente espiritual. 

Ricas observaciones y hermosas sugerencias produce la lectura de esta obra, de~ 

dicada a Carlos Marx, el maestro social de su .iuventud y en la actualidad su adver· 

t~ario ideológico. 

La tésis central del libro que comentamos, es la siguiente: El mundo es un 

campo de fuerzas polarizadas y la Historia nos muestra incesantemente 13. lucha. de 

numerosos grupos sociales: de razas, de sexos y en la época actual, de clases. Marx 

,..educe esta multiplicidad de energías encontradas a la simple lucha de clases, abso­

Jutizando miopemente, todo el proceso. histórico. 

Desde luego, el Marxismo comporta grandes verdades. L'na de ellas, es la a· 

ceptación franca de la actitud beligerante del Proletariado. La burguesía, por lo con· 

trario, oculta su posición de lucha, encubriendo la defensa de sus intereses con la 

hipócrita y aparente defensa de la libertad, de la civilización y de lo que es peor, 

de la religión. 

Mesiánica y profundamente religiosa es la teoría marxlsta sobre el triunfo del 

Proletariado, que se desenvolverá en una sociedad perfecta y sin Estado, y en la 

que imperará la razón social organizada. Es impostergable que el Proletariado por ser 

la clase más oprimida en el régimen capitalista, merezca nuestra atención preferencial 

y nuestra simpatía. Pero es ingenua la afirmación de que con, su triunfo y adveni­

miento se obtendría ]a perfección absoluta: habrían siempre buenos y malos, probos y 

vampiros y seguramente, serían estos Jos que gobernarían. Al mito de la igualdad, 

libertad y fraternidad ha sucedido él del Proletariado-Mesías. 
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El Cristianismo e~ige una jerarquía de valores: primado cie lo espiritual, luego 

atención a los intereses económicos y por último, participación de los factores poli· 

¡icos. La Revolución Francesa se preocupó más del ciudadano y de suo derechos polí­

ticos; cuando más real e importante es el productor y el consumidor y sus respecti· 

vos intereses. 

El proletariado-sostiene Berdiaeff-tiene razón en luchar contra el espíritu y la 

organización burgueaa; pero el burgués, en cu.anto hombre, tn cuanto hijo de Dios tie· 

ne derechos eternos e imprescriptibles. La tara fundamental de la mentalidad socia· 

lista es que está impregnada de resentimiento, de animosidad, de odio. Por ello, des· 

deña a los mejores y encumbra al mediocre. Por ítltimo, y aunque parezca paradó· 

jico, la ideología marxista, está en el fondo, impulsada por las mismas preocupaciones 

burguesas: la fábrica, el poder, la fuerza, la prosperidad material, los intereses eco· 

nómicos y los motivos utilitarios. 

Y así, la experiencia demuestra que a medida que los dirigentes proletarios van 

conquistando posiciones (Social Democracia alemana, Partido Comunista ruso, Partido 

Socialista E'opañol) se evapora el místico pathos revolucionxrio y predominan pronto 

las aspiraciones prácticas y los apetitos burocráticos. 

Analizado aoí el espíritu marxista, Berdiaeff insiste en la esplendidez de los 

válores espirituales y precisa la misión eficiente de la Iglesia. El C::atolicismc no 

sólo defiende al obrero y al explotado por espíritu de caridad y de justicia social, 

sino sobre todo a nombre de su dignidad de hombre y por .u alma, mutilada por 

el Capitalismo. Pero ~e otro lado, no puede aceptar el credo católico que se niegue 

la conciencia, la personalidad y el sentimiento religioso para transformarlos en simples 

intereses económicos y en aspiraciones materiales. 

Hay por último, que superar el odio de clases. Ello no implica admitir la ex· 

plotación de una clase por otra, sino consiste en su entraña, en crear un clima espi­

ritual nuevo Y en trabajar por la consecución de una justa realidad social. 

Pór todo ello, el problema de la lucha de clases, al lado de aspectos técnicos, 

económicos y jurídicos, es primordialmente un problema espiritual: el de forjar una 

nueva actitud cristiana frente al hombre y a la sociedad y el activar el renacimiento 
religioso de la Humanidad. 

]. P. P. S. 

Gregario Marañón. - AMIEL. Un estudiosobre la timidez.--Edito­
rial Nueva Epoca. Santiago de Chile.--1933.-182 páginas. 

Pocas IOn las personas que no han tenido en la actualidad, ucasión de leer y 

comentar algún libro de Gregario Marañón, una de las más claras figuras de la cul· 

tura científica contemporánea. Así el donjuanismo, aquel mítico y falso vinero de viri· 

lidad ha sido definitivamente eliminado por sus célebres ensayos sobre la morfología del 

Don Juan. 
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La rica, sobresaliente y numerosa bibliografía que sobre temas de evolución y 

psicología sexuales ha aportado Marañón, acaba de ser magníficamente acrecentada con 

este <>Studio sobre Federico Amiel, espléndida oportunidad que utiliza hábilmente pa· 

ra analizar el curiosísimo problema de la timidez sexual. 

Ampliamente conocida es la persona de Amiel. Muchos hombres y casi la ma· 

yoría de las mujeres han recreado largamente su atención con la lectura del Diario 

sempiterno, minuciosa confesión de un hombre, ni egregio ni mediocre, que vivió obse~ 

sionado toda su vida por el hallazgo de una mujer, de matices femeninos, plenamen· 

te diferenciados. 

Sobre la actuación social o sobre las proyecciones pedagógicas de Amiel no in· 

!Íste mayormente Marañón. HFué un hombre sin pro, no representativo. Era un sim· 

ple pedagogo, en Suiza, país de pedagogos. Sus conte-mporáneos lo tuvieron por vulgar 

y aun hasta por cretino. Publicó versos y artículos alabados por los suyo¡ e inadver. 

tidos para el resta. Tuvo varios amores de un platonismo ridículo y al fin, murió co· 

mo cualquiera, del modo menos teatral, tras una larga temporada de toses y ahogos, 

asistido por mujeres burguesas". 

Y sin embargo, este hombre vulgar vivió interiormente una ~xistencia apasiona• 

da, esmaltada por instantes de supremo interés, y a veces geniales. Esta tra&edia intima 

la transbordó a su Diario, en el que desde su juventud consignó los grandes y pe· 

q11eños hechos que pueblan la vida humana. 

Lo extraordinario y lo movido en Amiel, como en tantos otros hombres del mon· 

to, fué pues, este desequilibrio interno, producto de desarmonías sexuales. Fué nues· 

tro profesor un tímido sexual, pero no por inferioridad morfológica sino por !Uperdife·· 

renciación. Su sexualidad plenamente viril, era de jerarquía superior, que precisamen .. 

te por su propia esplendidez, originó ese desconcierto, ya "que el crecimiento gigan· 

tesco de esta actividad anímica produjo el desequilibrio de las restantes. Rodó por la 

vida como un pelele, vencid~osa extraña-por su propia superioridad". 

Para comprender con claridad este proceso de timidez, Marañón nos habla largo 

sobre la evolución de la sexualidad, aspecto que ha tratado con amplitud científica, 

en un libro anterior. El funcionamiento del instinto sexual no depende solamente de 

la propia capacidad, sino de la diferenciación del objeto elegido. Las fases de este 

proceso diferetlciativo, son las siguientes: 

1'-)-Etapa del objeto inespeclflco, en el que el instinto busca turbiamente a otro 

individuo, cualquiera que sea su sexo, como ocurre en ciertos estados de la vida a· 

ni mal (hermafroditismo) y en cierto período de la sexualidad infantil. 

2°)-Etapa del sexo ln genere, cinica o de la poligamia absoluta, en el que el 

objeto de la atracción es el sexo opuesto, en bruto; la hembra para el macho y éste 

para aquella; período normal en casi todos los animales y en la de muchos hombres in· 

diferenciados (entre otros, el Don Juan). Se elll¡'e a una compañera por mero accidente 

y tan sólo para cumplir los fines reproductores. 

3°)-Etapa del grupo o del tipo o de la poligamia condicionada, en \a que la a· 

tracción sexual recae en un grupo de individuos del sexo contrario, dotados de deter· 

minados carácteres y cualidades morfológicas y psíquicas, idénticas en ambos. Este pe· 

ríodo es el más corriente y usual, en la mayoría de hombres y mujeres. 
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4•)-Etapa individual o genuinamente monogámica, en la que la atracción sexual 

se localiza en un solo y único ser del sexo contrario, dotado de cualidades específi~ 

cas y plenamente diferenciadas. Esta fase de absoluta diferenciación la alcanzan es· 

casos hombres de aguda virilidad. 

De estos últimos fué Amiel. La lectura del Diario nos evidencian que su vida 

estuvo dedicada a "la perenne y obscura búsqueda-entre la serie inacabable de mu­

jeres que conoció-de una tan diferenciada como lo exigía su instinto superviril. Fué un 

viaje doloroso e inacabable en torno de su sexo". Surge en él, como -en otros muchos, 

el complejo de la timidez, originado por la misma calidad excelsa de su instinto. 

Crean e imaginan estos tímidos, una mujer mítica con rasgos acentuadamente femeninos 

y a menuda, matizada por el recuedo lejano de la madre idealizada. Y como hallar 

y localizar a esta mujer cuasi perfecta es imposible, se consumen en la adoración 

teórica de la mujer o corren sin cesar, ~e mujer en mujer, sin atreverse a abordarlas 

y menos a intimar, por el miedo 
1 

insuperable al desengaño. 

Todo por otra parte, coadyuvó a cultivar esta timidez de Amiel: su niñez enfer­

miza; su temprano conocimiento y visión del amor físico, que tanto de brutal agresión 

tiene para la mujer y que hiere en forma inoportuna la jubilosa puraze infantil; el 

ambiente puritano de Ginebra, su ciudad natal; el recuerdo de su madre, identificada 

con todo lo noble y excelso que encierra ~a mujer. 

Esta específica timidez, es comprobada por Marañón abu:..1dantemente al recorrer la 

existencia posterior del profesor. Sus cariños apasionados, sus tiernas amistades feme­

ninas, su profunda atracción ante numerosas mujeres-pese a su aspecto casino-lo tes­

tifican. Sus contemporáneos no acertaban a expli!::arse esa simpatía y afecto que desper­

taba en múltiples mujeres. Y es que estas, agudamente femeninas, se sentían ligadas 

a él "no por una hora de pasión fugaz, como en las conquistas del don Juan, sino 

por raíces del instinto, muchas veces, más fuertes que la muerte. A ello, se debió 

también, que siempre estuvo rodeaUo por calor de madre y por pródigo afecto de mu­

jer, aun en la hora pesarosa de su muerte, mienfras que Casanova, aquel célebre te­

norio, muere abandonado y olvidado por todas sus amantes, tn una hora de trágica 

soledad femenina." 

Hay otros rasgos de clara SU!)erviril ida el en Ami el: su constante obsesión por la 

compañía femenina; la efímera importancia que atribuye a su única aventura amorosa, 

realizada tan solo a los 40 ailos y la intrascendencia que otorga a este encuentro fi· 

siológico; su continua preocupación por el tiempo y por el paisaje; ·su frecuente ofi­

cio de laico confesor femenino; su ternura ante los niños. 

Quiero ahora, relievar este hecho, al que Marañón concede espe~~ial significación: 

la ternura frente: al niño es una virtUBlidatJ. $00bresaliente de las mujeres muy feme· 

ni nas Y también de los hombres muy viriles. u Por ello, afirma el sabio español, es 

frecuente el hecho de que numerosos hombres no se sientan atraí-dos hacia la niñez 

hasta muy tarde, hasta que pu virilidad está en pleno apogeo, en veces hasta que 

son abuelos. Los tipos cargados excesivamente por tar·as intersexuales-como los hombres 

afeminados o las mujeres varoniles-se conducen casi siempre con indiferencia frente al 

espectáculo maravilloso de la infancia''. Es injusto y arbitrario pues, calificar de a• 

niñado o femenino al hombre que desde temprano simpatiza cálidamente con los niños, 
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q.ue goza y _¡¡e deleita con ellos; fecunda antipaGión de -mejores sentimi~ntos pater· 

nales y por ello viriles, que si en algunos vibra con tnayor premura ·e intensidad., 

actúa siempre e.n cada uno de nosotrGs. 

Por todo ello, conviene en esta hora incierta, la lecttVa del libro' q.ue cemell· 

tamos. A cada generación, .a cada muchacho y a cada mujerf se les presenta en hora 

idéntica, el eterno pr.oblema .sexual, -terreno peligraso, ,enferv.orizado, ·5embrado ·de dudas 

y de desviaciones. El consejo austero, cor<lial; henchido de ciencia y de vida de Ma­

rañón reconforta y .gu.ia Jealmente.- Aunque M,arañón no es -católico, mu-chas de sus a~ 

.firmaclones, entre otras~ la de las ·ventaj~ y necesidad de la c~ntinencia juvenil, 

coinciden con la enseñanza sagaz de la lg1esia. 

Por último, este ensa·yo es indispensable para la íntegra comprensión del Diario 

,releído. Vemos por él, que ,las más egregias cualidades de esas confe-siones 116 rad-i· 

-can !1i en su romanticismo, ni en su literatura, ni en su estilo, ni en -sus pensa­

mientos, ni en su nóhleza, sino que -fundamentalmente valen .porque son la historia 

atormentada de un supervarón., que quiso tal vez para consuelo de otros tantos, asedia.­

dos por análogas desarmonías, legarnos este propio comentario, fabricado .con pedazo~ 

de su alma y eu el que hay tanto de tragedia sobrehumana. 

J. P. P. S. 

Marqués del Saltillo, Catedrátíco de la Universidad de Oviedo, Co· 
rrespondiente de la Academia de la Historia.-"Los He.rrera de la 
Concha d'el Convento' de la Canal". Sa:t'ltandet-, 193.l 

El Marques dcl "S-altillo ventajosamen'te cOnocido pbr sus estudios genea10gicosJ 

·eTltre los que merece recordarse el titulado "El Inca Garci Lasso y los Garci Lasso 

de la Historia" ("Boletín Bibliográtco" publicado por la Biblioteca de la U. N. de 

San Marcos, Lima, 1929. V. IV. pág. 62.) dedica este folleto que tenemos a la vista 

n esclarecer la vida de Don Domingo llenera de la Concha, patrono y ftlndador d~l 

Convento franciscano de la Canal del Concejo de Vega en el vaHe ue Carriedo y que 

tuvo la preponderante poskibn de Proveedor General perpétuo de J~s Reales Arm .. das 

y gente de guerra de las Cuatro villas de la costa de la Mar, Juez Superintendente 

de las Fábricas Reales de ellas. y del Principado de Asturias y Castella11o y Alcaide 

perpétuo del Castillo y Casas Reales de Santander y que así mismo fué fundador de 

su casa y mayorazgo, según se lee én e1 epitafio que se labró bajo su est:itua que 
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junto con la de su esposa, Doña Manuefa Gómez del Rivera, •• conserva en la 

Iglesia del ya mencionado Convento. 

El suiet<J, cuya biografía presenta ef MarqUés def Saltíllo, IÍ>gró opoufencia, gra­

eias a sus iniciativas y empresas, hpues sus comienzos fueron harto modestos". Pro­

cedente de una famíita hidafga, deS"empeñó el carzo de criado tle escalera arriba o 

de estrados en la excelsa casa del Conde DuQue y en este oficía ¡rríncipió a trabar 

éonocimíenfo ct1n indiViduos de influencia, que ayudáronle al logro de sus ambicio~­

ncs. Así nos refiere el autor que "los negocios en las India!f y ef des-empeño y el 

ápaderamíenfo de mucho~ de sus paisanos allí residentes y de persana!f que le confia­

ban la gestión de sus asuntos, convirtíeron su casa en nna P'erdadera 'banca en que 

tuvo p<1r auxilíares a dO'n L<1renzo Camús y a Jo,;é Antonio Martlnez". Consigna ef 

~farquég del Saltillo el cuadra de Tos Comitentes de Domingo Herrera de la Concha, 

c11tre los que figuran bastantes peruanos o españoles avecindados en el Perú. Me· 

diante datos que hemos obtenido, pcrdemos asegurar que estos· Herrera de la Concha,. 

tronca de los Duques de Nobleía, no son los Santiago Concha, originarios de Heras, 

de la misma comarca santanderina y estabfecídOS' luego en el Perú, que reconocerr 

como antecesor al acreedor del mismd Domingo Herrera (pág~ u), Don P'edro Santia· 

go Concha, Proveedar General de la Mar del Sur y del Puerto del Callao, marido de 

Doña Mayor Méndez de Salvatierra y Cabello y padre de Don José Santiago Concha, 

Gobernaddr de :Haancavelica, presidente del Reino de Chife y primer Marqués de C'as>r 

Concha. Acerca de éste, copió Luis Alberto Sánchez ("La Literatura Peruana.,, Tomo­

ir. Lín'l'a, Ig2i;l. pág. 224) unos morda<:es y graseroS' vers·os en que la malignidad lí· 

meñañ enrros'traba af Marqué·s haber tenido abuefos mercaderes. La natural y senci· 

lla explicación de este rumor es que ci abuelo materno de Don José, el General Dmr 

lieníto Méndez de Salvatierra, Regidor del EstadO' Nobfe en la víJia de su apellidO' 

y naC'ÍmÍento, {ué en el. Perú, Corregidor de Tinta en 1629; y en taf cargo vendía 

a sus gohern.ados, cdmo todos !os corregidoreS" de Indias, sin excepcíón afguna, artícu .. 

los de vestir y mantenimientos pdr el famoso repartimiento mercantíf. LaS' pruebas 

de los Santiago Concha constan en los archivos de la orden de Calatrava. Tenían 

estos tres veces el apef!idO' de Santiago y procedían de Francia. Pasaron a Españ¡¡ 

como peregrinos a Compostela y se establecieron en la comarca de Santander, a prin~ 

cipios del siglo XV o un poco antes. Consta que su antepasado auténtico, Juan Gu· 

tiérrez de SantÍago, gan6 Tánger con el Infante Don Enrique de Portugal y éste la 

armó Caballero en la mísma plaz<t. 

El banquero Domingo Herrera de la Concha, Cllyos apellidos por lo demás, 

son muy frecuente§ en las montañas de Burgos contó en su cfientefa, según se vé 

por lo consÍgnado· en ef folfeto que nos ocupa, a muc-hos peruanos o sobrina del prí· 

mer Marqués de Valparaíso y según la prímera o segunda de las suposiciones de pa· 

fentezco, debíó de apetlidarse en la totalidad extrícta de sus nombres gentilicios 

Irarrázabal Andía y Zárate Tecalde o Salas Valdes Sárate M:aldonado y Cornejo. El 

Caballero de Santíago, :Oon Juan Antonío dé Céspedes y Toleda que figura así mismo 

en el cÍtado cuadro, era el sevillano príor del Consulado en r6s6 y suegro de Barto· 

lomé de Agüero y Fernández de Córdoba, éste cuarto nieto del conquistaclor Diego de 

Ágüero, uno de los fundadores de Lima. El General Don Martín de la Riva, vecino 

del Cuzco, mencionado en al mísma pág. u, es el Corregidor del Cuzco y antes de 
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Cajamarca, fundador de Lamas, Cumbasa y Santiago de las Montañas, hijo del Alml· 

rante Don Bartolomé de la Riva. El cura Diego de Ontón Olarte, residente en el 

Perú (pág. zo) es el pariente del cronista Mugaburu. E.J don Antonio de la Riva 

Agüero es .el .Caballero de Santiago y corregidor de Huamanga en 1709, hijo natural 

del General don Fernando de la Riva Agüero, citado en la pág. 16, el corregidor 

de Piura y gobiernador de Puerto Rice y Panamá. El l}on Juan de h Riva Agüero, 

de Cajano, que aparece en la :pág. li no es don Juan de la J;,iva Agüero y Vélez 

de Lucín, sino su primo den Juan Jerónimf), gobet'nador ,de Santa Cruz d.e la Sierra. 

.que tuvo una hija Doña Josefa, casada en Piura el año de 1729 con el capitán 

Don Francisc11 de Hoces, viudo de una Irarrázabal. Otro hijo de don Fernando, lla; ... 

mado don Juan d.e la Riva Agüero y La Cotera fué igualmente gobernador militar 

en Indias .. 

No pocos datos interesantes para el estudio de nuestra sociedad colonial contiene 

este reciente QpÚsculo del 1\f,arqués del Saltillo, afanoso y concienzudo investigadOJ'. 

José M. Vélu Picas$Q. 

OBRAS DE AUTORES NACIONALES 

Diccionario Histórico-Biográfico del Pe•ru. - Formado y redactaClo 
por Manuel de Mendiburu.-Segunda edición con adiciones y no­
tas bibliograficas, publicada por Evaristo San Cristobal. Tomo 
V. Imp. Gil. 1933. 4°. 496 p. n. 

Recientemenle se ha entregado a la circulación el qulnto 'tomo il.e '!a obra mo· 

"tlumental del General 'M'endíburu. ·compreñde el vo\úmen que 1eseñamos 121 artículos, 

<comprendidos entre las letras PAB 'a GAU. 

Sin de}ar ·de 'Ser muy d·ign:t de aplauso la reimpresión emprendida por el Sr. 

San Cristoba1, opondremos a ella algunos reparos de carácter general, entre los que se 

destaca la discordancia que se advierte en la numero.ción de las páginas de la pre· 

sente reedición con la de la primitiva. En efect·~, es muy enojoso para los que se 

'<led.ican a esta clase de estudios, encontrar un várrato menclonádo en otra obra, en la 

'Segunda -edición, pues con la'S ·anotaciones bibliográficas del 'Sr. San Cristóbal, ha 
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aumenta::lo la ext-ensión de los diferentes artieulos, a tal extremo que para las cuatro 

primeras letra& (A-CH) que. en ,la primera edición tienen cabida en l<>s dos primeros tomos; 

en- la- actual, dichas letras comprendc:m los tres primer05 tomo~ y parte del cuarto. Por 

eso, habríamos preferido., que las nota~ se hubieran puesto a guisa de apéndice a cada 

tomo, o en su defecto, se hubieran alojado' en un tomo parte, con el f1n de conservar 

la numeración 0e l'as página§ de la. primeFa edición'. 

Al revisar el tomo quinto, se pueden advertir en él algunas omisiones bibliográ· 

ficás" de re-la ti va importancia, no eitándose obras; que muchas veces sintetizan nutridas 

páginas de erudita bibíiografía. Tal hecho sucede en el artículo referente a D. Agus­

tín Gamarra, al que· se adiciona una lista de periódicos y cartas, copiándose las su~ 

millas de ésta~> en- la Historia del Perú de Paz Soldán, y notándose que entre aque­

Jlos. faltan muchos de los que el autor de la "Biblioteca Peruana" (Lima, 1879), 

expuso- en stt catálogo;· no citándose en cambio una obra que resume admirablemente 

1-as ocho- páginas de anotaciortes· que trae éste artículo~ agregando• algunos datos deseo~ 

nocidos,principalmente de la actuación descollante del presidente Gamarra en la poH~ 

tica peruana hasta la caída de la· Confedet'ación Perú-Boliviana.: es· la. "Iniciación de 

la República" por }<l'rge Ba•adre. 

En el artículo sobre el piloto Juan Fernández, no- sé trae t>inguna. referencia bi-· 

bliográfi~a, omitiéndose citar el estudio- hístórico de José Toribio Medina "El piloto-. 

Juan Ferl\ández df!scubridor de las islas 1111e llevan su nombre, y Juan Jufré, arma~ 

dor de la expedición que hizo en busca de otra• en. el Mat del Sur" (Santiago, Im­

prenta Elzoviriana. 1918. 36r págs.) 

En el artículo Isabel de Figueroa, en el q.4.e Mendiburu. escribe-muy a la lige· 

:ra, tratándose en él de materia literaria-sobre Amarilis, en las adiciones no se 

tral' 1,1.na,. obra que co-loca a. la admirable poetisa huanuqueña, dentro del ambiente 

eultural y literario del Perú en aq_uél tiempo-: la historia de la Literatura Peruana 

de L. A. Sánchez .. (Tomo II). 

En el artíeulü< Filibustero-s, nO"' se' cita la ucdtica al Dicc-ionarid• • á e J. T. Polo, 

en la cual hay una explicación corta del nombre de aquello• piratas que por cierto 

es más aceptable que la que- t-rae 1:1-endihuru, bastante ingénua para incluirla en una. 

o-bra de ese. ca-rácter.-

Acompañan a este tomo, 2r ddCurn.en t65 que apa-re~ieron ya €11. la edición de 1878. 

Todos ellos son de bastante interés histórico, aunque algunos) ya criticados por Polo, 

como el signado con el número 8, que es una brevísima reseña del imperio incaico,. 

basada principalmente en Garoilas<r, a pesar de haberle vituperado tanto Mendiburu en 

el artículo Atahualpa, y el uúmero IJ, que enumera la serie de los incas-, apoyándose 

igualmente en Garcila.so, sin mencionar siqaiera les nombres eon JOs que son conocidos 

en otras relaciones q.ue tratan del imperio incaico, son de dudoso valor. histórico. 

Estas anotaciones, sólo tienen por finalidad hacer resaltar algunos ligeros 

errores, que en obras de esta categoría, nunca dejan de presentarse, si bien, son fe· 

lizmente opacados por las extensas y copiosas notas bibliográficas, que acomuañan. a. 
la mayoría de los artículos. 
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Apartando estas ligeras consideraciones, es muy de recomendar la lectura de este~ 

volumen de la obra del erudito historiógrafo colonial, pues en él se ;:Jntienen notables 

datos biográficos de los reyes hispanos Felipes y Fernandos, de los virreyes como el 

devoto Conde de Lemos y el marqués de Guadalcázar, del gobernador Vaca de Castro 

y de algunos otros, cuya importancia es in~til recalcar. 

Guillermo Lobmann Villena,. 


